
Ramona con su espectáculo 
taurino-acharlotado (Ver pro- 
grama). Debo deciros que cada 
acto que hacían era un éxito: 
comprar la vaquilla, subir a la 
plaza, desencajonarla .... No 
sabíamos por donde nos sor- 
prenderían. 

A I subir a la plaza de 
toros se les desbocaron 

1 las mulillas, que eran de 
Ciruelos, porque alguien les 
echó unas moscas. En el ruedo 
se fotografiaron mujeres con 
mantón de Manila !Lástima de 
la calidad de las fotos! Estas 
mismas mujeres ocuparon la 
Presidencia. Mi  padre, como 
alcalde de la Peña, hizo el des- 
pejo, salió con sombrero y 
capa castellana montado en un 
burro. Sentí vergüenza; siendo 
m i  padre tan gran caballista, 
no se hacía con el pollino y se 
le caía el sombrero y la capa; 

en cambio, Lorenza Fraile , 
que montaba un caballo de 
Gregorio Blanco y la Eleuteria, 
que montaba la yegua del 
Santos, a derecha e izquierda 
de m i  padre, lo hacían de 
maravilla. Este verano me he 
enterado que al burro que 
montaba m i  padre le echaron 
un montón de moscas para 
que no se parara y salió como 
un caballo de los rodeos. 

E I espectáculo, además de 
gratis, resultó entreteni- 

do. Destacó como torera la 
mujer de D. Ricardo, el maestro. 
El Chato "El romo" había ideado 
un número en el que habían 
hecho una casa en el ruedo y 
entraban parejas; se quemaba 
la casa y sólo salían hombres; el 
número falló porque los que 
iban como mujeres llevaban los 
pantalones arremangados 
debajo de la falda, y se tenían 

que quitar la falda y bajarse los 
pantalones para dar a entender 
que solamente se habían que- 
mado las mujeres. Alejandro 
Atance Anchuela y otros que 
hacían de mujer, con bastante 
coñac en el cuerpo, al ver el 
incendio salieron corriendo sin 
quitarse la falda. 

cabaron las fiestas y A Igunas familias se mar- 
charon del Pueblo. La Peña se 
deshizo lentamente, pero todos 
guardaron en su memoria la 
amistad y la alegría de aquellos 
años. Algunos ya se nos han ido 
al otro mundo; confío en que 
desde el "Más allá" hagan algo 
por su Pueblo y por sus seres 
queridos que estamos todavía 
con vida. 

Por Maranchón 
Félix Sebastián 
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